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			Tengo una amiga a quien, en una entrevista de trabajo, le preguntaron: «¿Qué es lo que hace que te levantes por las mañanas?». Ella respondió: «La alarma del despertador».

			Este libro es para ella. Por ser siempre la primera en leerme, por ser la mejor compañera de viaje, una stalkeadora fantástica y por hacerme reír aun sin pretenderlo.

		

	
		
			Parte Uno

		

	
		
			Prólogo

			A Destino le llevó un milenio aprenderse la melodía de los hilos, y más tiempo aún descubrir cómo entretejerlos.

			Estaba sentado en el suelo de una bodega iluminada por una vela que se consumía, agazapado sobre un tapiz que tenía dispuesto en el regazo. Sobre él, una aguja soltaba destellos entre sus dedos hábiles, y el color con el que hilaba no dejaba de cambiar mientras Destino creaba otra vida más.

			El primer color siempre era el mismo: un canto de blanco que significaba una vida nueva. Enseguida lo seguía un canturreo relajante de azul que recorría la tela, alimentado por la música que retumbaba por sus venas. Después venían las frases apasionadas de color rojo y un llanto amarillo. Los colores explotaban sobre el tapiz como los destellos del sol, y Destino permitía que lo consumiera la vida de una aristócrata pudiente cuya belleza sería un día tan devastadora que inspiraría el arte más asombroso. Cuadros y esculturas, música y poesía… Nada de eso podría jamás capturar su belleza. Su vida consistía en una serie de aventuras tórridas, cada una de ellas tejida con hilos de gasa tan frágiles como exquisitos. Con cada nuevo amante que ella conseguía y con cada nuevo giro que Destino presagiaba, el hombre se ponía más frenético y avanzaba por la vida de ella mientras seguía un crescendo que solo él podía oír.

			Quien lo viera trabajar pensaría que Destino era más músico que artista, como si la aguja fuera el arco y el tapiz su violín en el que rasgueaba vida sobre un lienzo. Con cada puntada de la aguja se apresuraba a capturar toda una vida que le llegaba en unos segundos, tejiendo las canciones en colores. Tejía con tanta prisa que no pensaba ni respiraba. Estaba tan perdido en la historia que cuando sonó el estruendo de un acorde menor y el hilo de la aguja se volvió negro para marcar el final del tapiz, hubo un momento en el que Destino fue incapaz de recordar quién era, mucho menos qué estaba haciendo.

			Pero Destino terminó recordando quién era cuando echó un vistazo a la habitación vacía con las paredes grises y desnudas y se acordó de que aquellos colores tan vibrantes ya no le pertenecían a él, sino que eran de aquellas personas cuyas historias presagiaba. Porque, aunque el tapiz de Destino fuera en su día de un oro puro y brillante, el último hilo llevaba siglos estropeado por un nuevo color: un plateado suave y perfecto al que era incapaz de mirar, ya que significaba todo aquello que le habían arrebatado. Todo aquello que Muerte le había arrebatado.

			Al apagar la vela, las paredes que lo rodeaban se transformaron en hileras de tapices colgando de cuerdas movedizas que se extendían sin fin. En cuanto vio un espacio vacío, Destino detuvo una cuerda el tiempo suficiente para colgar la última incorporación. Pasó los dedos por las bobinas de color carmesí intenso, su color favorito, ya que el amor y la pasión, tan intensos, conseguían siempre las historias más fascinantes. El tapiz continuó adelante cuando Destino retiró la mano, y seguiría adelante hasta que se deshicieran todos los hilos y volviera a la siguiente cuerda, vacía y lista para crear una nueva historia.

			Posó su mirada dorada sobre el siguiente lienzo cuando un sonido a su espalda le llamó la atención. No lo había oído antes, era un sonido tan suave como la melodía de un harpa y tan llamativo como el acorde menor de Muerte. Ahogó el resto de ruidos, y aunque Destino tenía por norma no revisar jamás los tapices que ya había colgado —¿por qué iba a modificar una obra maestra?—, no pudo resistir aquella llamada.

			Destino avanzó entre las hileras, agachándose y ladeándose de camino hacia él. La cuerda se quedó quieta a medida que se fue acercando, y Destino vio que la canción no provenía de un tapiz, sino de dos.

			El primero era tal vez el más feo que había tejido Destino, ya que gran parte de él era de color gris y se había amoratado como un golpe. Aun así, era un tapiz al que Destino había dedicado un tiempo, en el que dio cada puntada con precisión para hacerle un regalo cruel a su hermano: una mujer a la que Muerte amaría, pero con quien no podría estar jamás. Solo que Destino frunció el ceño al observar el tapiz, ya que, de algún modo, su creación estaba modificada. El gris se había convertido en líneas negras que se mezclaban con rojo y dorado. Amarillo. Azul. Y luego, más negro. No se trataba de una sola línea, sino de miles de hilos que continuaron cosiéndose solos incluso cuando Destino agarró su creación estropeada con los puños.

			El segundo tapiz no era mejor que el primero. Había espirales de un rosa apagado y de un azul pálido con gruesos tachones de color blanco y negro por encima, una y otra vez, como las teclas de un piano. Destino se inclinó para oír aquella música —un canto de lo más suave y oscuro, en el que cada nota parecía un puñetazo— y se alejó con una respiración brusca. Era innegable la belleza de aquello, pero estaba mal.

			Fue a alcanzar la aguja que se había colocado detrás de la oreja y la ensartó en el segundo tapiz para ver qué pasaba cuando intentara entretejer el hilo final de la muerte. Para su sorpresa, el tapiz escupió la aguja y la dejó de vuelta en su mano. Destino cerró el puño.

			Fueran lo que fueran aquellas monstruosidades, él no las había creado. Ver aquello le revolvió el estómago, y arrancó ambos tapices de las cuerdas. Incluso cuando se las echó sobre el hombro continuaron desarrollándose, y las puntadas de blanco y negro caían como cascadas por su espalda y rozaban los escalones que Destino iba subiendo con fuertes pisotones intentando no tropezar. Se apresuró hacia una chimenea de piedra que chisporroteaba y emitía un resplandor ámbar en otra habitación vacía, en la que no había más que un solo sillón de cuero frente a las llamas ardientes.

			Destino lanzó el tapiz lleno de rayas a las llamas y se sentó en el sillón, ansioso por ver cómo ardía. Pero las llamas se apagaron en cuanto echó aquello al fuego, y la habitación se sumió en un frío de lo más familiar. Fue como si el hielo le atravesara los huesos y se apoderara de su cuerpo, lo que hizo que se estremeciera.

			Destino se levantó de una sacudida y sacó el tapiz de un tirón, con el ceño fruncido al ver que la chimenea volvía a encenderse. Cada vez más enfadado, agarró el tapiz terriblemente magullado y lo metió entre las llamas que soltaban brasas frente a su cara. Se alejó a trompicones y se protegió. Y cuando echó su mirada furiosa hacia el fuego, vio que no era rojo ni naranja, sino de un color que jamás pensó que volvería a ver.

			Habiendo perdido todo atisbo de color en el rostro, agarró el tapiz con dedos temblorosos, sin importar que el calor le chamuscara las manos al sacarlo de entre las llamas. Empujó el sillón hacia la esquina de la habitación para poder desplegar el tapiz ante él sobre el suelo. Se puso de rodillas para observar, para buscar. Y ahí estaban, relucientes como estrellas: hilos plateados, perfectos e imposibles. Hasta que pestañeó, y entonces dejaron de estar ahí.

			Le costaba respirar. Seguramente, lo que vio no fuera más que el producto de su soledad. Un delirio provocado por trabajar demasiado. Porque después de todo aquel tiempo buscando… ¿era posible que al fin la hubiera encontrado?

			Con la misma delicadeza que un amante, Destino acarició los hilos con la mano para observar exactamente a quién pertenecía aquel tapiz: a una muchacha a la que había creado con rencor, para tentar a Muerte lo suficiente como para arruinarle la vida cuando resultara que ya no podían estar juntos. Pero, de algún modo, su destino siguió adelante, fuera de su control.

			El segundo tapiz era parecido y pertenecía a una muchacha que había desafiado a Destino no una ni dos, sino tres veces. Muerte alguna vez le había advertido que era demasiado despreocupado con los destinos que tejía. Dijo que no existía la creación perfecta y que, algún día, alguien superaría el futuro que les había otorgado y derrotaría a Destino en su propio juego. Hasta ese momento, él nunca había creído que eso fuera posible.

			Necesitaba saberlo. Necesitaba ver a aquella muchacha con hilos de plata, a Signa Farrow, con sus propios ojos. Así que Destino agarró sus guantes y su sombrero y se dirigió a una fiesta.

		

	
		
			Uno

			Se dice que las dedaleras llegan a su punto más letal justo antes de que las semillas maduren.

			Signa Farrow no pudo evitar pensar en aquella flor tóxica y atrayente y en la casa de su familia, que se llamaba igual pero en inglés, Foxglove, al observar el cadáver del que fuera el duque de Berness, lord Julius Wakefield.

			Durante toda su vida había escuchado historias de cómo sus padres habían muerto en aquella mansión, de cómo les habían arrebatado el aliento con veneno. De niña, Signa había encontrado enterrados en la buhardilla de su abuela retazos de periódicos arrugados detallando el incidente, y recordaba pensar que aquella noche debió haber sido trágica y preciosa. Se había imaginado cuerpos bailando bajo una nube de luces cálidas mientras los vestidos satinados daban vueltas alrededor del salón de baile, y Signa pensó en lo agradable que debieron haber sido aquellos momentos antes de que llegara Muerte. Encontraba consuelo sabiendo que su madre había muerto en un baile formal haciendo lo que más le gustaba.

			Signa jamás se había permitido imaginar la tragedia de una muerte como aquella ni se había detenido a pensar en las copas rompiéndose y en los gritos ensordecedores como los que reverberaron en el salón de Thorn Grove. Hasta que su prima Blythe se dio de bruces cuando alguien pasó por delante de ella, Signa no había pensado en que había que vigilar dónde colocar los pies y las manos para evitar que los pisotearan quienes pasaban corriendo y dejaban detrás el cuerpo que yacía inerte a sus pies, apresurándose para llegar a la salida.

			Aquella muerte no fue como la que se había imaginado para sus padres, tranquila y preciosa.

			Aquella muerte fue despiadada.

			Everett Wakefield se hundió de rodillas al lado de su padre. Se agachó sobre el cadáver y no pareció ser consciente del creciente caos a su alrededor ni siquiera cuando su prima Eliza Wakefield lo agarró por el hombro. La joven tenía el rostro verde como el liquen. Echó una larga mirada a su tío muerto, se llevó las manos al estómago y depositó la cena sobre el suelo de mármol. Everett ni siquiera se estremeció cuando vio el vómito sobre sus botas.

			Unos momentos antes, el duque de Berness había estado sonriendo, preparado para unirse a los Hawthorne en su estimado negocio, el Club de Caballeros Grey. El acuerdo llevaba semanas siendo el cotilleo más relevante del pueblo, y Elijah Hawthorne, el antiguo tutor de Signa, llevaba más tiempo aún enorgulleciéndose de haber llegado a él. Pero estando detrás del cadáver de quien casi fuera su compañero con una copa de agua temblando entre sus manos, Elijah Hawthorne ya no se pavoneaba. Se había quedado tan blanco que su piel parecía mármol y debajo de sus ojos se arremolinaban las venas azules.

			¿Quién me ha hecho esto? El espíritu de lord Wakefield se cernía sobre su cuerpo, con sus pies traslúcidos que apenas tocaban el suelo cuando se giró para ponerse frente a Muerte y Signa, los únicos que podían verlo.

			Signa se preguntaba lo mismo, aunque con la muchedumbre inquieta a su alrededor, no podía responder a lord Wakefield en voz alta. Esperó a ver si caían más cuerpos, preguntándose mientras tanto si así fue como había ocurrido la noche en que murieron sus padres en Foxglove, si había dado la sensación de que había demasiado brillo y resplandor para la enfermedad que contaminaba el aire y si su madre había sentido el vestido sudado y el cabello rizado tan pesado como lo sentía Signa en aquel momento.

			Signa estaba tan perdida en su pensamiento y sentía tanto miedo que se estremeció cuando Muerte susurró a su lado:

			—Tranquila, pajarito. Esta noche no morirá nadie más.

			Si se suponía que aquello tenía que tranquilizarla, tendría que volver a intentarlo.

			Everett sostenía la mano inerte de su padre mientras las lágrimas le caían en un silencio estremecedor y el espíritu de su padre caía de rodillas frente a él.

			¿Hay algún modo de revertir esto? Lord Wakefield vigilaba a Signa con tanta severidad —con tanta esperanza— que la joven se desmoronó. Dios, lo que daría por poder decirle que sí.

			Pero tenía que fingir que no lo oía, ya que estaba centrada en un hombre al otro lado del cadáver que vigilaba todos y cada uno de los movimientos de Signa. Su mera presencia la paralizaba y tenía todo el vello de punta.

			Jamás había visto a aquel hombre, pero supo quién era en cuanto clavó su mirada derretida en ella. Con aquellos ojos, el brillo de las luces atenuado y los gritos de los asistentes a la fiesta apagados, desvaneciéndose hasta que no fueron más que un murmullo distante. A pesar de que Muerte la agarró con más fuerza, Signa vio que no podía girarse para mirarlo. El hombre que se hacía llamar Destino la consumía, y por el asomo de sonrisa que había en sus labios, él lo sabía.

			—Es un placer, Señorita Farrow. —Su voz era tan rica como la miel, aunque no tenía nada de dulce—. Llevo mucho tiempo buscándola.

			Era más alto que Muerte en su forma humana, pero más delgado y ataviado con músculos delicados. Mientras que Muerte era de piel clara y tenía una mandíbula afilada y las mejillas huecas, Destino tenía unos hoyuelos de lo más encantadores sobre una piel bronceada. Mientras que Muerte era una oscura intriga, Destino relucía como si fuera un faro de luz para todo el mundo.

			—¿Por qué estás aquí? —dijo Muerte en un tono helado y amargo, ya que Signa tenía los labios paralizados e inservibles.

			Destino inclinó la cabeza y observó la mano de Muerte sobre el hombro de Signa, separados solo por un trozo de tela.

			—Quería conocer a la joven que le había robado el corazón a mi hermano.

			Signa volvió a prestar atención. «Hermano». Muerte no había dicho que tuviera ninguno, y por la tensión que había en el aire, no estaba segura de si debería creéserlo. Nunca había sentido tanta letalidad por parte de Muerte, cuyas sombras se encharcaban bajo él. Signa ansiaba retroceder y hallar consuelo en su protección, pero por mucho que le implorara a su cuerpo que se moviera, era como si tuviera los pies clavados en el suelo. Se sentía como una pulguita bajo la mirada de Destino, medio esperando que levantara el pie y la aplastar con su bota. En vez de eso, el hombre dio dos pasos adelante y tomó a Signa por la cara con una mano tan sorprendentemente suave que ella se estremeció. La mano de un noble, pensó. Destino se agachó para ponerse a la altura de Signa, y su tacto le chamuscó la piel.

			—Déjala. —Las sombras de Muerte se arremolinaron hacia adelante y se detuvieron en la nuca de Destino cuando el hombre pasó el pulgar por el cuello de Signa.

			—Nada de eso. —Destino ni siquiera levantó la mirada ante la amenaza de Muerte—. Puede que tú reines sobre los muertos y los moribundos, pero no nos olvidemos de que es mi mano la que controla el destino de los vivos. Mientras respire, esta es mía.

			El frío se desvaneció de la habitación en cuanto Muerte se quedó quieto. Signa forcejeaba contra el agarre de Destino, pero el hombre se mantenía con fuerza. Se inclinó, y sus narices quedaron casi a la misma altura mientras la inspeccionaba. Y aunque no se dijeron ninguna palabra, en su mirada de ojos antiguos estaba buscando algo. Algo tan oscuro y febril que Signa se mordió la lengua, como incapaz de moverse contra ese hombre que había conseguido que hasta Muerte se quedara quieto.

			En un susurro, Destino preguntó:

			—Señorita Farrow, ¿tiene usted idea de quién soy?

			Mirarlo era como mirar al sol. Cuanto más tiempo se quedaba mirándolo Signa, más borroso se volvía el mundo, con rayos de sol estallando en su vista. Su voz también se estaba volviendo difusa, sus palabras eran suaves y se entremezclaban como una crema.

			Signa sentía punzadas en la sien y empezaba a dolerle la cabeza.

			—Solo por el nombre —consiguió decir con la voz prácticamente entrecortada. Desde su tacto hasta su voz, todo sobre aquel hombre la escaldaba.

			Destino apretó más la mano con la que le agarraba la cara para mantener su atención.

			—Piense un poco más.

			—No hay nada que pensar, señor. —Si no conseguía escaparse rápidamente, se le iba a partir la cabeza en dos—. No le he visto jamás en mi vida.

			—¿Es eso cierto? —Destino soltó a la joven. Aunque su severidad era evidente, había algo familiar en su enfado, algo que a Signa le recordaba al pajarito indefenso que había sostenido en las manos hacía unos meses, o a los animales heridos que se había encontrado en el bosque. Mientras Destino echaba los hombros hacia atrás y se sacudía el pañuelo que llevaba al cuello, Muerte acudió y las sombras envolvieron a Signa. La acomodó contra su pecho y colocó la mano alrededor de su cintura.

			—¿Que te ha dicho? —Las sombras de Muerte eran más frías de lo habitual, temblaban y estaban furiosas.

			Signa intentó decírselo, calmarlo, pero cada vez que abría la boca para repetir la pregunta de Destino en voz alta, se le cerraba de golpe. Lo intentó tres veces, hasta que entendió que no era la sorpresa ni el dolor de cabeza punzante lo que le impedía hablar, y entonces se dio la vuelta para echar una mirada furiosa a Destino.

			Muerte no dijo nada cuando pasó por delante de ella. La oscuridad se filtraba desde él con cada paso, arrebatando el color de las paredes doradas y resquebrajando las columnas de mármol. Signa respiraba con más facilidad y ya no tenía que entrecerrar los ojos, porque Muerte estaba en su forma humana, frente a frente con Destino. Su voz era la de una parca, como las que solo se encontraban en las pesadillas más aterradoras.

			—Vuelve a ponerle un dedo encima y será lo último que hagas.

			Destino portaba su divertimento como un arma confeccionada por expertos y afinada hasta la perfección.

			—Mírate, cómo has crecido. Te has convertido en un protector de lo más temible. —Chasqueó los dedos y el mundo volvió a ponerse en marcha. Los gritos acallados se volvieron chillidos a oídos de Signa. La presión de los cuerpos apurados, más intensa. El aroma de la almendra amarga flotaba desde el cuerpo fallecido bajo ellos, y con cada momento se hacía más evidente—. Tú no eres el único capaz de hacer amenazas, hermano. ¿Te amenazo yo?

			Resultaba imposible decir cuánto tiempo había pasado o si había pasado algo de tiempo, pero Elijah enseguida consiguió que un guardia llegara corriendo al salón de baile para que inspeccionara el cuerpo. Destino ya no estaba frente a ellos, sino que se había entremetido en el grupito que se había quedado. Aunque Signa no pudo oír lo que le estaba susurrando a una mujer en el oído, no le importó lo más mínimo el horror que surgió en el rostro de la misma. Agitada, le susurró algo al hombre que estaba a su lado, que a su vez le contó lo que fuera que le habían dicho a su marido. Enseguida todo el salón estuvo sumido en cotilleos y en miradas caldeadas que echaban hacia Elijah y su hermano, Byron, que estaba a su lado, con el bastón de palisandro temblando en la mano. Los invitados también se mantenían a cierta distancia de Blythe, como si la familia Hawthorne fuera una plaga que infectaría a todo aquel que se atreviera a acercarse demasiado.

			Aunque Elijah hizo frente al repentino recelo de la multitud con la cabeza bien alta, los incesantes chismes provocaron que Blythe se hundiera. Su mirada entrecerrada se volvió más afilada al inspeccionar la habitación —que de repente parecía demasiado grande e iluminada—, y los rostros que no se atrevían a sostenerle la mirada.

			Al conocer esa sensación y lo mucho que podía destrozar a una persona, Signa se dio la vuelta para enfrentarse a quienes estaban observando.

			—¿No les da vergüenza? Acaba de morir un hombre, y ustedes se comportan como si esto fuera el teatro. ¡Fuera! Dejen que el guardia haga su trabajo.

			Aunque varios invitados pusieron mala cara, no se dieron mucha prisa en salir, sobre todo cuando Destino pasó por el medio de la multitud y se acercó al guardia. Signa empezó a ir tras él para detener lo que fuera que Destino tuviera entre manos, pero Muerte la agarró por el codo y la hizo retroceder.

			Aún no, advirtió Muerte con unas palabras que resonaron dentro de su cabeza. Hasta que sepamos lo que quiere, no deberíamos hacer nada.

			Signa cerró los puños y se puso en jarras, y tuvo que hacer todo lo que estuvo en su poder para no rendirse ante la tentación.

			En un acto realizado con tanta naturalidad que deberían haber vendido entradas para que lo vieran, Destino montó un espectáculo señalando con un delgado dedo a uno de los hermanos Hawthorne.

			—Ha sido él —anunció Destino, que sobresalía entre los gritos ahogados. Signa no tuvo ni un momento para reaccionar ante el hecho de que, a diferencia de Muerte, a Destino podían verlo plenamente todos los presentes en la sala—. Elijah Hawthorne fue quien le dio la bebida a lord Wakefield. Lo he visto con mis propios ojos.

			Hubo murmullos de aprobación, rumores en voz baja de personas autoconvenciéndose de que ellos también habían visto exactamente lo que había dicho aquel hombre.

			Al guardia se le endureció el rostro al agacharse al lado del cuerpo y levantar un fragmento de la copa de champán hecha añicos. Cuando la levantó para oler el residuo, arrugó la nariz.

			—Cianuro —dijo con voz queda, y Signa tuvo que recordarse que tenía que parecer sorprendida.

			El guardia no compartía el asombro de la gente, y Signa se preguntó si aquella ecuanimidad tenía que ver con lo que había estado leyendo en el periódico durante los últimos meses.

			El veneno, el cianuro en particular, se estaba volviendo inquietantemente popular. Al ser casi indetectable, se trataba de una manera astuta de cometer un asesinato. Algunos habían llegado a llamarlo el arma de la mujer, ya que requería muy poco esfuerzo y nada de brutalidad, aunque a Signa aquella etiqueta le sobraba.

			Desvió la mirada hacia Everett y Eliza Wakefield. Eliza continuaba dándole la espalda al cuerpo, agarrándose el estómago, mientras que Everett estaba consumido por unos temblores silenciosos.

			Destino dio un pasito adelante para dejar la mano sobre el hombro de Everett. Se agachó hasta la altura del joven y le preguntó:

			—¿Viste a Elijah Hawthorne entregarle la copa a tu padre, no?

			Everett levantó la cabeza de golpe. Tenía la mirada hueca, como si le hubieran chupado la luz.

			—A los dos —dijo poniéndose en pie y con una voz más feroz—. Byron también estaba a su lado. Quiero que se lleven a ambos hermanos Hawthorne bajo custodia.

			A Signa le ardió el pecho cuando vio un destello tenue y dorado en las yemas de los dedos de Destino. Los movía con la mayor lentitud, y al entrecerrar los ojos, Signa habría jurado que había hilos tan delgados como una telaraña reluciendo entre ellos.

			—Escúchame, muchacho —empezó Byron.

			Solo se detuvo cuando Elijah agarró del brazo a su hermano y dijo:

			—Estaremos encantados de contarte todo lo que sepamos. Te aseguro que queremos averiguar la verdad tanto como tú.

			Signa se sintió más agradecida que nunca por la nueva sobriedad de Elijah. No quería ni imaginarse cómo habría respondido unos meses atrás, cuando sufría delirios por el dolor provocado por la muerte de su esposa y la enfermedad de su hija, Blythe. Seguramente al hombre le habría hecho gracia la ironía de la situación, pero en aquel momento, Signa sintió alivio al verlo con un gesto serio.

			No había manera de saber a qué estaba jugando Destino, pero, sin duda, Elijah y Byron no tendrían ningún problema con el guardia. Acompañó a los hermanos Hawthorne por el salón de baile y solo les permitió que se detuvieran un momento al lado de Blythe y Signa.

			Elijah tomó a Blythe por la cara con ambas manos y le dio un beso en la frente.

			—No hay nada de lo que preocuparse, ¿de acuerdo? Por la mañana todo estará arreglado.

			Elijah abrazó entonces a Signa, y el cuerpo de la joven entró en calor de la cabeza a los pies con el beso que recibió en la frente, el mismo que le había dado el hombre a su propia hija. Quizá fuera porque tanto ella como Blythe estaban al borde de las lágrimas —estaban dadas de la mano—, pero Elijah parecía muy calmado, como un hombre de camino a tomar el té en vez de uno a quien acaban de acusar públicamente de asesinato.

			—No le deis más vueltas, muchachas. —Puso una mano sobre sus hombros—. Nos vemos pronto.

			Y entonces tanto Elijah como Byron se fueron acompañados y salieron de Thorn Grove como los caballeros que eran. Signa se quedó mirando el vestíbulo incluso después de que desaparecieran, y parpadeó para contener las lágrimas y que Destino no tuviera la satisfacción de verla llorar.

			Elijah iba a estar bien. Le harían algunas preguntas y después la supuesta involucración de los hermanos Hawthorne en aquella muerte quedaría de lado antes incluso de que llegara el forense para retirar el cuerpo.

			Signa le apretó la mano a Blythe para transmitirle aquello, aunque su prima no la estaba mirando ni a ella ni a su padre marchándose. En vez de eso, Destino era el único punto de atención de la rabia de Blythe. Antes de que ella o Muerte pudieran detenerla, Blythe se deshizo de la mano de Signa y atravesó cruzando el salón de baile, agarrándose las faldas con tanta fuerza que parecía que iba a romper la tela.

			—¡Tú no has visto nada de eso esta noche, ni por parte de mi padre ni por parte de mi tío! —Incluso con tacones, Blythe era mucho más baja que Destino, aunque eso no la detuvo a la hora de acercarse tanto como pudo físicamente y clavarle el dedo en la barriga como si fuera un arma—. No sé qué es lo que quieres de mi familia, pero que me aspen si te permito que lo consigas. —Blythe pasó de largo sin que le importara quién hubiera estado mirando y se dirigió hacia el mayordomo de Thorn Grove, Charles Warwick. Destino bufó, pero no la volvió a mirar, sino que se giró hacia Muerte y Signa.

			—Te toca, hermano —dijo—. Haz algo bueno.

			Con la misma rapidez con que había aparecido, Destino volvió a desaparecer, dejando solo el caos a su paso.

		

	
		
			Dos

			Una hora más tarde, los pasillos de Thorn Grove daban escalofríos del silencio en el que estaban.

			Signa se mantenía cerca de las sombras, con los dedos alrededor de la madera retorcida del pasamanos, y se tomó su tiempo para bajar las escaleras con pasos cautos. Cuando echaron el cerrojo de hierro detrás de los últimos chismosos y Warwick se había retirado a sus aposentos, Signa empezó a ser consciente de cada crujido y gemido de la madera que hacía eco por el vestíbulo.

			La nariz le hacía cosquillas por el humo de todas las velas que habían apagado apresuradamente y que dejaron la casa en una oscuridad tal que Signa no debería haber sido capaz de verse las manos enfrente. Pero también podría haberse encontrado en un claro de verano, ya que el resplandor de un espíritu se colaba por el umbral del salón de baile e iluminaba un camino bien marcado hacia las puertas dobles. Suponía que Muerte debía seguir estando ahí preparando al duque fallecido, e intentó echar un vistazo dentro de manera discreta cuando se le erizaron los pelos de la nuca y oyó una voz detrás de ella.

			—Ha pedido estar unos minutos a solas con su hijo.

			Signa dio un traspié y estuvo a punto de salir pitando de ahí, pero se dio cuenta de que la voz baja y resonante era la de Muerte. Miró detrás de ella para asegurarse de que no hubiera nadie merodeando por la escalera y luego le hizo una señal para que bajara por el pasillo. Lo último que necesitaba la familia Hawthorne era encontrarla sola en la oscuridad hablando consigo misma momentos después de un asesinato.

			Muerte había vuelto a la forma de sus sombras y se deslizaba por las paredes detrás de Signa, que intentaba no temblar ante su cercanía. Tenía la mente plagada con un millón de preguntas, pero la primera que se le escapó al cerrar bien las puertas del salón fue:

			—¿Cuándo ibas a decirme que tenías un hermano?

			Muerte suspiró, y fue como un suave soplido del viento que le retiró el cabello de la cara a Signa mientras él le tomaba las manos. De no haber llevado los guantes puestos, aquel roce habría sido suficiente para detenerle el corazón y sacar los poderes de la parca que yacían latentes dentro de ella. Pero como sí que los llevaba, Signa se mantuvo enteramente humana cuando sus dedos se entrelazaron.

			—Llevo sin hablar con él unos cuantos cientos de años —respondió Muerte por fin, retirándole con dulzura un mechón de cabello y colocándoselo detrás de la oreja con sus sombras y con mucho cuidado de no tocarle la piel—. Si no nos fuera imposible morir, ni siquiera estaría seguro de que aún tuviera un hermano.

			Signa se acordó de la manera en que se había encogido ante la presencia de Destino y la tensión con la que la había agarrado. Incluso en ese momento, a solas y contra las estanterías en la esquina de la habitación, Muerte mantenía la voz baja. Signa intentó no rechinar los dientes, no soportaba verlo tan inquieto. Se suponía que Muerte no se acobardaba, que no debía tener miedo. ¿Quién era Destino exactamente, que podía llegar de aquella manera y hacer que su hermano respondiera así?

			—Está jugando con nosotros —dijo Signa. Le picaba la piel y estaba más desconcertada de lo que le gustaría admitir. Solo se tranquilizó cuando Muerte la acercó hacia él, y el corazón le palpitó con fuerza cuando le pasó el pulgar de manera suave a lo largo de uno de los guantes.

			—Pues claro. Destino controla las vidas de sus creaciones: lo que ven, lo que dicen, cómo se mueven… Sus caminos y sus acciones, todo lo ha presagiado su mano. Mi hermano es peligroso, y sea cual sea la razón por la que está aquí, está claro que no tiene ninguna intención buena.

			A Signa no le gustaba demasiado que se refirieran a ella como una de las «creaciones» de Destino. Después de todo lo que había superado, que sus decisiones se redujeran a Destino hacía que sintiera que su éxito fuera inmerecido, como si, de algún modo, él hubiera metido mano en todas sus decisiones más difíciles y en sus mayores triunfos.

			—Desde luego, como a un hermano no te ha tratado. —Signa apretó con suavidad el pulgar en la palma de Muerte, deseando arrancarse los guantes para poder sentirlo más.

			—Durante muchísimo tiempo, solo nos tuvimos el uno al otro —dijo Muerte—. Llegamos a vernos como hermanos, aunque esa etiqueta no significa gran cosa últimamente. Destino me odia más que cualquier otra persona en este mundo.

			Signa no tuvo la oportunidad de presionarlo para que le contara más, porque Muerte retiró la mano para agarrarla por la barbilla e inclinarla hacia él. Por más oscuro que estuviera el salón, Signa podía ver lo afilada que era su mandíbula entre las sombras siempre cambiantes. La tensión de sus hombros se relajó cuando él le tocó la piel desnuda por primera vez aquella noche. El frío le inundó el cuerpo, y Signa inclinó la cabeza contra él para saborear el tacto.

			—Dime la verdad. —Muerte le rozó la oreja con los labios y a Signa le fallaron las rodillas—. ¿Te ha hecho daño, pajarito?

			Signa maldijo su corazón traicionero. Quería más información, ya que en aquel momento empezó a darse cuenta de lo mucho que le quedaba por aprender sobre aquel hombre al que había creído que entendía. Pero cuanto más la sostenía Muerte, más sentía Signa derretirse bajo su tacto mientras, latido a latido, su corazón se detenía.

			¿Cuánto tiempo había pasado desde que la había abrazado de aquella manera? ¿Días? ¿Semanas? Para que se vieran, alguien cercano tenía que estar muerto o muriéndose, y desde que Blythe se había recuperado del envenenamiento por belladona, aquellas circunstancias eran escasas. Signa se alegraba de ello, por supuesto, ya que le iría bien algo de estabilidad y menos muertes en su vida. Aun así, se había pasado demasiadas noches recordando la quemazón de los labios de Muerte contra los suyos y cómo se sentía cuando sus sombras se deslizaban por su piel. Durante demasiado tiempo solo había podido comunicarse con él a través de sus pensamientos, pero con él físicamente presente, su control flaqueaba. Tal vez su mente quisiera respuestas, pero su cuerpo lo quería a él.

			—¿Estás intentando distraerme? —preguntó Signa mientras se deshacía de los guantes y los lanzaba al suelo.

			El intenso murmullo de la risa de Muerte le provocó calores en la parte baja del vientre. A Signa le ardió la sangre por el deseo cuando él le preguntó:

			—¿Está funcionando?

			—Demasiado bien. —Signa pasó la mano por su brazo y vio cómo las sombras se derretían bajo sus dedos y daban paso a la piel, a un cabello blanco roto y a un cuerpo tan alto como un sauce y ancho como un roble; a unos ojos tan oscuros como la galaxia, que brillaban al mirarla con la misma ansia que pulsaba en lo más profundo de ella—. Pero no lo suficiente como para evitar que pregunte cómo era tu vida antes de conocerte. Quiero saberlo todo, Muerte. Lo bueno y lo malo.

			El silencio que se expandió entre ellos fue infinito, y como única respuesta obtuvieron el golpe de una rama contra la ventana, un sonido agudo y punzante en la brisa de primavera. Luego, Muerte dijo en voz baja:

			—¿Qué pensarás cuando descubras que hay más cosas malas que buenas?

			Signa intentó que se le quedara grabada en la memoria la sensación de su piel debajo de la suya y saborearla mientras pudiera.

			—Pensaré que todo por lo que has pasado te ha hecho ser el hombre que está frente a mí hoy. Y ese hombre me gusta bastante.

			Muerte le rodeó la cintura con el brazo y metió los dedos en los pliegues de su vestido.

			—¿Cómo es que siempre sabes lo que hay que decir?

			Derritiéndose en los contornos de su cuerpo, Signa se rio:

			—Creo recordar que tú me acusaste de lo contrario unos meses atrás. ¿O es que ya te has olvidado?

			—No podría olvidarme de lo lista que eres aunque quisiera, pajarito. Y te contaré todo lo que quieras saber sobre mí. Pero antes, creo que tenemos que ponernos al día.

			Muerte puso una mano en cada una de las caderas de Signa y sus sombras pasaron por detrás de ella, tirando unas piezas al suelo al dejarla sobre la mesa donde Elijah y ella habían jugado a las damas unos meses antes. Signa tuvo un pensamiento pasajero y gracioso sobre lo mucho que había odiado a Muerte por aquel entonces. Y ahí estaba, unos meses después, con las piernas alrededor de él y las faldas levantadas mientras lo besaba entero. Probó sus labios y no pensó sino en lo mucho que quería que la consumieran. Signa se mantuvo agarrada a él, y cuando tuvieron suficiente de la mesa, se trasladaron a la butaca, donde él se agachó sobre ella con una rodilla entre sus piernas.

			Muerte saboreó con sus labios el cuello, la clavícula y la carne tierna que había justo por encima del corsé.

			—He pensado en ti todos los días. —Su voz era como un riachuelo ensordecedor que la arrastraba hacia las profundidades de su corriente y la devoraba por completo—. He pensado en esto y en todas las maneras en que compensaría mi ausencia.

			No había suficientes palabras en aquel mundo para describir la manera en que el roce de Muerte la hacía sentir. Algún día, cuando fuera mayor y su vida humana hubiera recorrido todo el camino, llegaría un momento en el que el frío la llamaría y no la dejaría ir. Signa no tenía ganas de que llegara ese día, pero tampoco le tenía miedo. Había aprendido a apreciar el frío que le atravesaba las venas, a regodearse en su poder, ya que era parte de quien se suponía que debía ser. Y así indicó a Muerte que se acercara y le colocó las manos en los cordones del corsé.

			Pero en vez de soltarle las manos, Signa se quedó quieta al reconocer que la butaca en la que se habían acomodado era aquella en la que Blythe y Percy estuvieron viendo las primeras lecciones de protocolo de Signa. Clavó los ojos en la alfombra persa gruesa con la que se había tropezado cuando Percy la estuvo ayudando con las lecciones de baile. Signa se apartó de Muerte y se llevó las manos al pecho pensando en la última vez que había visto a su primo: en un jardín en llamas, siendo la comida de un sabueso del infierno hambriento.

			—¿Signa? —Perdida en el haz de sus recuerdos, Signa apenas escuchó la llamada de la parca. No se arrepentía de su decisión. De haber tomado otra, Blythe estaría muerta. Aun así, no podía dejar de oír la risa de Percy. No podía dejar de ver su sonrisa en la mente y recordar lo roja que se volvía su nariz cada vez que se aventuraban en la nieve.

			—Aquí aprendí a bailar. —Hundió los dedos en los almohadones y arrastró las uñas sobre la tela—. Percy me ayudó con las lecciones.

			Aquello fue todo lo que Muerte necesitó para entender, y ajustó su postura a fin de poder acomodarla en sus brazos. Signa se sentó entre sus muslos, arrullada contra el frío placentero de su pecho.

			—No eres responsable de lo que le ocurrió a tu primo.

			—Me dieron a elegir —susurró ella—, y lo hice.

			Con la barbilla de Muerte descansando sobre su cabeza, Signa sintió su suave canturreo antes de oírlo.

			—¿Estás diciendo que si volvieras a estar en esa posición elegirías un camino distinto?

			No lo haría, y aquello era lo que más la aterrorizaba, más que cualquier otra cosa. Lo que le impedía dormir por las noches no era que le diesen la orden de intercambiar la vida de Percy por la de Blythe, sino que lo volvería a hacer. Había empezado a querer a Percy, de verdad. Pero había sido casi demasiado fácil dejar que muriera. Tal vez ya fuera más una parca de lo que se había permitido creer.

			—No te voy a mentir y decir que esta sea una existencia fácil. —El tacto de Muerte era suave, tenía una mano alrededor de su cintura mientras ella inclinaba la cabeza contra su hombro—. Puede que estuviera mal por mi parte pedirte que tomaras aquella decisión, pero no había una respuesta fácil. No quería que perdieras a ambos.

			—No puedes protegerme de quien soy. —Al decirlo se dio cuenta de lo que querían decir aquellas palabras. Signa ya había aceptado el oscuro poder que había en su interior. Aun así, siempre habría ese susurro, aquel con el que había crecido, el que le había hecho creer que todo en ella estaba mal.

			Cuando alguien carraspeó en el marco de la puerta, Signa se apartó de Muerte y se dio la vuelta para ver quién había entrado en silencio en la habitación, sin que ella hubiera oído abrirse la puerta. Por suerte seguía estando cerrada: era el espíritu de lord Wakefield quien los miraba fijamente desde el umbral.

			No me extraña que no tuvieras más interés en mi hijo. Puso las manos detrás de la espalda sin preocuparse por esconder la manera en que la estaba juzgando con su tono de voz ni la manera en que entrecerró los ojos para examinar a Signa. Luego, se dirigió a Muerte: Por mucho que intente evitar pensar en lo que vendrá después, parece que sigo descubriéndome volviendo a ti.

			Muerte le extendió la mano al duque.

			—Eso es algo bueno. Significa que estás listo para unirte a mí y abandonar este lugar.

			El duque no continuó, sino que preguntó: ¿Duele pasar al otro lado?

			La sonrisa amable de Muerte era algo precioso de ver.

			—Ni lo más mínimo.

			A Signa se le ablandó el corazón al oírlo hablar con tanto cariño, y se alegraba de que todos aquellos años no lo hubieran hecho ser más duro. El duque relajó la tensión que tenía en los puños y extendió la mano hacia la de Muerte, pero la retiró un momento antes de que se tocaran.

			Mi hijo tendrá que relevarme de mis tareas, dijo lord Wakefield con unas palabras que salieron atropelladas. No estoy seguro de haberlo preparado.

			De nuevo, Muerte extendió la mano.

			—Has hecho el trabajo que se suponía que tenías que hacer. A tu hijo le irá bien.

			Las tareas son exigentes, argumentó. Tal vez deba quedarme y vigilarlo. No descansará hasta que encuentren a quien me asesinó.

			—Lo sé —le dijo Signa. Dado que el último espíritu que había tenido cerca la había poseído, luchó contra todo su instinto, que le decía que saliera corriendo cuando lord Wakefield dirigió su atención hacia ella. Aunque no conocía bien a Everett, había visto la cara que puso al sostener a su padre—. Estoy segura de que tiene razón sobre Everett, y tengo la intención de ayudarlo a encontrar a quien lo asesinara, señor. —Quisiera Signa o no, Destino se había asegurado de que aquella fuera una tarea con la que tuviera que lidiar.

			Al duque le tomó un momento inclinar la cabeza, sin excusas. Su mirada cayó sobre la mano de Muerte. Y en aquella ocasión, la tomó.

			Cuídalo. Al duque se le resquebrajó la voz cuando las sombras de Muerte se posaron a su alrededor. Pero antes de que se marcharan, Muerte lanzó a Signa una última mirada.

			No sé cuándo ni cómo, le dijo en poco más que un susurro en su mente, pero pronto encontraré la manera de volver a ti.

			Signa forzó una sonrisa, deseando poder aceptar fácilmente aquellas palabras. La duda y la soledad se suponía que eran cosas del pasado. Aun así, mientras las sombras consumían a Muerte y al duque por completo, se dio cuenta de que tal vez aquello fuera solo el principio.

			Mientras recuperaba el aire en los pulmones, Signa se ajustó las faldas y se puso los guantes. En cuanto empezó a dirigirse hacia las puertas, sin embargo, el latido que había recuperado en su corazón falló. Tropezó y se agarró al borde de una mesa de té para poder mantenerse en pie.

			Aquella no era, ni mucho menos, la primera vez que Signa tentaba a la muerte, pero… Había algo diferente. Aquella vez, Signa se ahogó cuando recuperó el aliento y tosió en los guantes cuando le sobrevino un ataque de tos. Clavó las uñas en la madera, sentía como si se hubiera tragado trozos de cristal que estuvieran intentando rebanarla por dentro.

			Pasaron minutos hasta que pudo recuperar el aliento. Y cuando se retiró las manos de la boca, jadeando y temblando, los guantes blancos de Signa relucían de un color carmesí por la sangre.

		

	
		
			Tres

			Blythe

			El cielo estaba claro por la inminente llegada del amanecer, y Blythe seguía sin saber nada sobre cómo estaban su padre y su tío. Iba de un lado para otro en su sala de estar, atravesando una alfombra persa gruesa que no podía evitar pisotear con un vigor extra, ya que su belleza era evidente que desentonaba en una noche tan severa como aquella.

			Blythe aún no se había cambiado el vestido, que brillaba a su paso detrás de ella. Qué feliz se había sentido al ponérselo, teniendo por fin una ocasión para ponerse algo lujoso. En aquel momento tenía el ceño fruncido y se entrelazaba entre sus piernas con cada giro y vuelta que daba.

			No dejaba de esperar el sonido del pomo. Que Warwick o Signa o alguien llegara con noticias de que su padre había vuelto y de que todo había sido un malentendido. Tal vez no fuera cianuro, sino un ataque al corazón llegado en un momento del todo inoportuno. No podía hacer más que rezar y esperar, porque, de todos los lugares en los que un hombre pudiera caer muerto, ¿por qué diablos tenía que ser en Thorn Grove? ¿Y por qué tenía que ser aquel hombre un duque? Blythe acababa de empezar a sentirse lo bastante bien como para aventurarse de nuevo en la sociedad, y ya estaba exhausta de las miradas y los chismes que había alrededor de su hogar y su familia. Tenía la mente inundada con los recuerdos de los rostros extrañados que habían visto caerse a lord Wakefield, los rostros que habían dirigido su atención a su padre como el causante.

			Blythe cerró las manos en puños. Nada le gustaría más que meterles calcetines en las bocas a todos aquellos que estaban ahí para que se dejaran de aquellos cuchicheos tan ridículos. Sí, su familia había sufrido grandes tragedias últimamente. Y sí, suponía que Thorn Grove era un poco extraño, con su decoración rara y lo lúgubre que era en general, pero no había nada de sobrenatural en aquello.

			Al menos… eso era lo que ella esperaba. Poco a poco, sin embargo, Blythe tuvo que admitir que un atisbo de duda había empezado a llenar las grietas más oscuras de su mente con ideas alocadas e imposibles. Ideas vagas de que quizás hubiera algo más en aquella situación de lo que podía verse en la superficie, ya que últimamente había habido demasiadas ocasiones en las que se había despertado a la hora de las brujas con el recuerdo la muerte tocando a la puerta.

			No recordaba gran cosa de aquellos momentos febriles unos meses atrás, cuando sintió como si hubieran echado un velo por encima de la realidad y se distanciara de la vida real. Pero sus sueños no tenían el mismo haz sobre aquellos recuerdos. En ellos se acordaba de que su padre le había sostenido el pelo cuando echaba lo poco que le quedaba en el estómago y de que había culpado a la institutriz, Marjorie; también se acordaba de que Signa había estado hablando con alguien, con una figura sin rostro y sin forma que nadie más parecía poder ver.

			En sus sueños, Blythe recordaba algo extraño revolviéndose en su interior, algo ligero y cálido que pulsaba cada vez que se suponía que tenía que morir. Lo había sentido unos días antes de que llegara Signa, y de nuevo en la noche en que Percy había desaparecido de Thorn Grove. También en ese momento sentía algo que se le retorcía en medio del pecho, una tensión ardiente que cada vez apretaba más y más hasta que sintió que apenas podía respirar. En ocasiones era agradable, como un grato recuerdo de todo lo que había superado. Otras veces, como entonces en la sala de estar, aquello ardía en su interior y le resultaba imposible sosegarse.

			Pensar en la persona que había acusado a su padre lo único que hacía era empeorarlo. Blythe jamás había visto a aquel hombre de piel bronceada y con unos ojos tan cegadores como el sol, aunque suponía que no quería decir gran cosa, teniendo en cuenta que llevaba casi un año entero enferma y que últimamente no tenía la menor idea de quiénes eran muchas de las personas.

			Aquel hombre tenía la apariencia y arrogancia de un noble, pero ya fuera un príncipe, un duque o el mismo Dios bajado de los cielos para aniquilarlos a todos, fue un necio al ir a su hogar y acusar a su padre. Hasta donde Blythe sabía, él podría haber sido el asesino, y la joven tenía la intención de hacérselo saber a cualquiera que quisiera escuchar.

			Cuando el sol hubo salido oficialmente, Blythe se obligó a sí misma a intentar acomodarse, y fue revoloteando de la mesa a la cama y de nuevo a la sala de estar, buscando un asiento en el que pudiera hacerlo. Como antes había rechazado la ayuda de su sirvienta, a Blythe no le quedó otra que tirar de cualquier parte del corsé que estuviera a su alcance para aflojárselo y respirar. Al final terminó dejándose caer en una butaca y poniendo los pies sobre la mesa que tenía en frente. Sentía que se había pasado horas contemplando el techo con la mente en blanco, y se puso en pie prácticamente de un salto cuando hubo un golpe en la puerta. Estaba segura de que tenía el pelo hecho un desastre y de que el poco rubor que se había puesto en los labios y en el rostro se le había corrido. Aun así, no hizo ningún esfuerzo por estar presentable, porque solo importaba una cosa.

			—¿Padre? —Intentó esconder la gran decepción que se llevó cuando resultó ser Elaine Bartley, su doncella, quien estaba en el umbral.

			—Aún no sabemos nada de él, señorita. —Elaine se abrió paso hacia la sala de estar y observó el estado de Blythe con el ceño fruncido.

			Aunque Blythe hubiera preferido noticias antes que cualquier otra cosa, no pudo esconder su deseo cuando vio la bandeja de té y pastitas que Elaine dejó sobre la mesa.

			—Pensé que quizá seguiría estando despierta. La señorita Farrow también lo está. Y el señor Warwick. El desayuno estará listo en dos horas, pero he pensado que quizá tendría hambre, ya que dudo que haya dormido algo.

			Blythe tenía un hambre voraz, pero antes de poder servirse una taza de té, Elaine añadió:

			—¿Y si le ponemos algo más cómodo? No creo que un vestido de gala sea lo ideal, ni para dormir ni para comer.

			A pesar de que la luz del día se colara por detrás de las cortinas, Elaine escogió un camisón y ayudó a ponérselo a Blythe. Entonces, estando tan cerca de ella, Blythe vio lo rojos y saltones que tenía los ojos la mujer. Elaine se puso la mano sobre la frente, tenía aspecto de no poder mantenerse en pie.

			—¿Estás enferma? —preguntó Blythe, aguantando un poco la respiración por si acaso. Acababa de recuperarse, por lo que lo último que quería era contraer una enfermedad que frenara su progreso.

			A Elaine se le pusieron las mejillas coloradas.

			—Sí y no, señorita, aunque supongo que no es más que la artemisa. El polen se lleva lo mejor de mí cada año.

			Elaine dio un paso atrás para que Blythe pudiera alisarse el camisón. Era mucho más cómodo que el atuendo que llevaba antes, tan ligero como el aire. Se miró en un espejo de pie para ver el terrible estado en el que se encontraba, pero fue el reflejo de Elaine lo que le llamó la atención.

			Un terror frío la atravesó y se apoderó de Blythe al observar un reflejo con unas ojeras moradas y un cuerpo esquelético marchitándose. La Elaine que había en el espejo no era más que un saco de huesos, y a Blythe se le puso un nudo en la garganta al querer soltar un grito y no poder.

			Blythe no podía dejar de temblar. Tampoco pudo apartar la mirada cuando el rostro demacrado de Elaine se giró hacia ella, con todos los huesos faciales y el contorno de cada diente visibles a través de su piel, tan fina como el papel, y le preguntó:

			—¿Te has resfriado?

			Su voz parecía el arañazo de las ramas contra una ventana. Era tan áspera que sobre Blythe cayó el conocido peso de la enfermedad y se apoderó de ella. Quizá se hubiera quedado dormida y aquello fuera un sueño. Porque ¿había algo más que explicara las volutas de sombras colándose en la piel de Elaine y expandiéndose como una plaga?

			Blythe apartó la mirada respirando con tanta dificultad que la sirvienta le tomó de las manos para que se calmara. Cada centímetro de su cuerpo se quedó frío.

			—¿Señorita? —susurró Elaine—. Señorita Hawthorne, ¿se encuentra bien?

			En aquella ocasión Blythe sí que chilló, y con el corazón en la garganta se alejó del roce esquelético de aquella mujer. Pero… no había nada de esquelético. La Elaine que estaba frente a ella era la que Blythe siempre había conocido. Incluso cuando Blythe volvió a mirar a la sirvienta al espejo, la Elaine reflejada estaba entera y —aparte de por los ojos enrojecidos y vidriosos— parecía gozar de buena salud.

			Blythe tragó saliva. Si no estaba soñando, entonces tal vez estaba delirando por la falta de sueño. Apartó la mirada de Elaine en un intento por apaciguar su estómago antes de vomitar en el suelo y darle a la sirvienta una razón para quedarse en la habitación ni que fuera un segundo más.

			—Te iría bien que te tomaras un descanso —dijo Blythe con la voz temblando a cada palabra forzada mientras intentaba deshacerse de lo raro que acababa de presenciar—. Tómate el día libre.

			La última vez que Blythe había tenido alucinaciones… No. No podían estar envenenándola otra vez. Se negaba incluso a considerarlo.

			—Muy amable por su parte, pero ni se me ocurriría —dijo Elaine—. ¿Qué clase de persona sería si las dejara a usted y a su prima ahora?

			Blythe se sentó y Elaine se agazapó para ayudarla a quitarse los guantes blancos y largos. A Blythe le tomó todo lo que había en ella para no estremecerse cuando Elaine le rozó la piel desnuda con los dedos.

			Qué fríos. Los dedos de Elaine estaban muy muy fríos.

			La sirvienta, por suerte, se apresuró en la tarea y enseguida se puso en pie.

			—De todos modos, no me gusta mucho no hacer nada. Sobre todo, en estos días.

			Elaine pronunció aquellas últimas palabras de una manera tan inquietante que Blythe entendió enseguida que se estaba refiriendo a todo lo que había ocurrido últimamente en Thorn Grove, a los rumores sobre que había espíritus o fantasmas o como quisieran llamarlos, y a la extraña cadena de asesinatos.

			Pero… después de lo que acababa de ver en el espejo, Blythe no estaba segura de llamarlos rumores. Volvió a mirar a Elaine, con los ojos entrecerrados. Ya no podía ver ninguna palidez enfermiza ni atisbos de que estuviera expandiéndose algo en ella. Su voz también había vuelto a la normalidad. Era como si Blythe se hubiera imaginado todo aquello.

			—Gracias por tu ayuda —dijo Blythe en un tono de desprecio agudo. Se dio la vuelta y empezó a darse golpecitos sobre la cadera solo para tener algo más en lo que centrarse. Desde luego, su mente estaba jugando con ella. Había tomado champán en la fiesta, y el día había sido largo y extenuante. Tenía que ser aquello—. Te veré en el desayuno.

			Elaine hizo una reverencia antes de marcharse, y en cuanto la puerta se cerró tras ella, una honda fatiga se asentó en los huesos de Blythe.

			Tal vez la fiesta hubiera sido demasiado para haber pasado tan poco tiempo desde su enfermedad. No podía irse a la cama, así que en vez de eso fue a por el té y un bollo de frambuesa, demasiado dulce para su gusto, y se lo metió en la boca. Mientras masticaba, esperaba que para cuando llegara el momento del desayuno, su padre estuviera de vuelta en Thorn Grove, todo estuviera bien, y el desafortunado día fuera para siempre una cosa del pasado.

		

	
		
			Cuatro

			Signa no tenía ni idea de cuánta gente quedaba en Thorn Grove. Elijah había despachado a la mayoría del personal después de la enfermedad de Blythe, y solo se quedaron las personas en quienes más confiaba él y las que respaldaron las muchachas personalmente, como Elaine. Por supuesto, habían contratado a unas cuantas personas más, ya que seguían necesitando ayuda para atender a los caballos y para limpiar la enorme mansión. Pero mientras Signa caminaba por los tristes pasillos durante aquellas horas grises de la mañana, pasando por delante de retratos amenazadores de miembros de la familia Hawthorne que hacía mucho que habían fallecido, no pudo evitar pensar que la casa daba una sensación escalofriante y similar a la de un cementerio, con tantos recuerdos de sus antiguos residentes inmiscuidos en las paredes y ni una sola alma viviente a la vista. Después de la muerte de lord Wakefield, a Signa no le habría sorprendido que el personal hubiera hecho las maletas y se hubiera marchado a buscar trabajo en cualquier otro sitio.

			Había, al menos, algo positivo: cualquiera que fuera el malestar al que Signa había sucumbido la noche anterior parecía haber pasado con rapidez. Enterraría sus guantes ensangrentados en el jardín y se lo sacaría de la mente. Al fin y al cabo, ella no podía morir, y últimamente había estado bajo un estrés inconmensurable. Tal vez fuera una indisposición pasajera. Tal vez fuera veneno. O tal vez fuera algo que requeriría darle más vueltas de las que estaba preparada para dar.

			Mientras Signa bajaba por las escaleras hacia el desayuno, sintió alivio al ver que le habían preparado la mesa, lo que quería decir que, en efecto, aún había alguien más en la casa. Tal vez alertado por el ruido de la silla arrastrándose contra la madera para ir a sentarse, Warwick salió de la cocina con las gafas en la parte baja del puente de la nariz. Detrás había unos ojos atormentados e inyectados en sangre. Signa estaba segura de que la única razón por la que ella no tenía los ojos como él era porque, para ella, nada de lo ocurrido recientemente le parecía nuevo o sorprendente. Quizá no hubiera anticipado la llegada de Destino, pero debería haber sabido que su vida nunca iba a ser fácil. Tal vez debería cambiar su manera de pensar y anticipar siempre lo peor. De esa manera, se llevaría una agradable sorpresa si no ocurría nada horrible.

			—Buenos días, señorita Farrow. —Como las palabras salieron como un gruñido, Warwick carraspeó y lo volvió a intentar—. ¿Le sirvo el desayuno?

			Signa echó un vistazo a las sillas vacías, intranquila por el silencio inquietante.

			—¿Por qué no comes conmigo, Warwick? —preguntó la joven a pesar de que sabía que habría más de un centenar de normas sociales tontas sobre lo inapropiado que era una sugerencia como aquella—. ¿Sabes algo de Byron o de Elijah?

			El bigote negro y tupido sobre el labio superior de Warwick se puso tieso, y Signa supuso que debajo estaría haciendo una mueca. No dio ninguna respuesta verbal a su petición, sino que se quedó de pie.

			—Me temo que aún no.

			Signa se llevó una mano a la tripa, sentía nervios en el estómago. Si la visita del guardia estaba llevando tanto tiempo, nada bueno podía salir de ahí.

			—¿Y sobre la señorita Hawthorne? ¿Cómo le va?

			Warwick abrió la boca para hablar, pero una voz femenina que provenía de detrás intervino:

			—Sin duda, ha tenido días mejores.

			Blythe no hizo sino arrastrarse hacia el comedor, con un aspecto peor que el de cualquiera de los dos. No le habían cepillado el cabello rubio platino, y seguía teniendo las marcas de las horquillas con las que le habían sujetado las ondas. Tenía la cabeza plagada de pelillos y mechones enmarañados que le caían por los hombros huesudos. Tenía restos de polvo acumulados en las líneas de expresión y de carmín en los labios. Como había hecho su padre tantas veces antes, Blythe solo llevaba pantuflas de terciopelo verde y un albornoz por encima de un camisón suelto de color marfil. Aunque Warwick se había sobresaltado ante su apariencia, Signa no dudó en abrazar a su prima: necesitaba el consuelo de ver que a Blythe no le había pasado nada más de lo que pensaba. Blythe le apretujó la espalda una vez y luego se sentó al lado de Signa y agarró el periódico que había frente a ellas.

			Lo abrió de par en par y hojeó las páginas con rapidez hasta que, respirando con alivio, dijo:

			—No parece haber ninguna mención a la muerte de lord Wakefield.

			—Puede que Everett los haya comprado —dijo Signa sin estar segura de si debería sentir alivio o preocupación—. Supongo que, de otro modo, una noticia así saldría en los titulares.

			—Ahora tendrán que anunciar a Everett como el nuevo duque, ¿no? —preguntó Blythe sin dejar de leer.

			—Eso creo.

			Blythe cerró el periódico y lo dejó de lado, y entonces se dirigió a Warwick:

			—¿El desayuno ofrecido es también para mí?

			Warwick se empujó las gafas para rectificar rápidamente. Signa supuso que debía estar acostumbrado a aquellas extrañezas, dado que había trabajado directamente con Elijah. No obstante, parecía ser la primera vez que veía a Blythe reflejar las acciones de su padre. Tal vez aquellos gestos no fueran los más alentadores en cuanto al estado de ánimo de la joven, pero Signa seguía admirando la absoluta falta de preocupación de su prima por las expectativas sociales. Incluso la envidiaba, teniendo en cuenta que ella misma se había levantado temprano para vestirse para el día. Dado todo lo que había ocurrido la noche anterior, hacer algo así parecía ridículo.

			Warwick desapareció, pero volvió unos minutos después para servirles unos platos con gachas, lonchas de jamón, bollos, arenques ahumados, huevos y tostadas. Elaine estaba a su lado, con las mejillas sonrosadas y canturreando mientras servía las tazas de té y dejaba la tetera sobre la mesa.

			Blythe agarró una taza de té sin azúcar sin alejar la mirada intensa como el invierno de la sirvienta, que salió de la habitación revoloteando después de hacer una pequeña reverencia.

			—¿A ti te parece que Elaine esté enferma? —preguntó Blythe inclinándose, con un susurro de conspiración—. ¿Te parece que tenga fiebre? ¿Flemas?

			Por muy rara que fuera la pregunta, Signa contestó con una simple respuesta:

			—No lo creo, aunque no recuerdo haberla oído canturrear antes.

			—¡A eso me refiero! —Blythe se llevó la taza humeante hacia los labios—. Hoy, entre todos los días.

			Dada la relación que tenía con las personas fallecidas, Signa no podía culpar la manera en que la gente lloraba o lidiaba con los problemas en momentos delicados. Aun así, Elaine siempre había pecado del lado de lo apropiado, y un comportamiento así era, desde luego, raro.

			—Es todo muy extraño. No entiendo por qué está tardando tanto el guardia.

			—Yo no entiendo nada. —Blythe levantó los pies para sentarse con las piernas cruzadas en la silla y se giró hacia Signa por completo—. ¿Qué podría hacerles creer que mi padre quería matar al duque? Lo que más quería era quitarse lo del Grey de encima.

			Todo aquello era cierto, y aunque Signa no tenía el menor deseo de ser quien le diera la noticia a su prima, sintió que era su obligación decir con un tono pesaroso:

			—Pero fue él quien le ofreció la bebida a lord Wakefield. —Entonces, antes de que Blythe pudiera arrancarle la cabeza del cuello, Signa la agarró por la mano y se apresuró a añadir—: Yo sé que eso no lo convierte en un asesino, pero al guardia le da un motivo para sospechar.

			—¿Y qué pasa con el hombre de ayer? —Blythe le dio un buen bocado a la tostada—. El que acusó a mi padre. ¿Lo habías visto antes?

			Ahí estaba otra vez aquella pregunta. La misma que le había hecho Destino la noche anterior.

			—No.

			Signa echó una montaña de mantequilla sobre el bollo de limón e intentó ignorar la amargura que tenía enconada en su interior. Aunque lo que dijo fuera cierto, no podía evitar sentir que estaba mintiendo. Había llegado a ver a Blythe como a una hermana, y día tras día, empezaba a hacérsele imposible ignorar la necesidad de compartir con ella lo que era y todo de lo que era capaz. Pero ¿cómo se le decía a alguien que no tenía ninguna experiencia con lo paranormal que Muerte no solo era un ser consciente y que había ayudado a Signa a cazar al asesino de Blythe —que resultó ser su hermano, al que aún creía con vida—, sino que, además, el hombre responsable de acusar a su padre era el hermano de Muerte, Destino?

			Por si aquello no fuera lo bastante enrevesado, también estaba el hecho de que Signa y Muerte eran íntimos, y que ella tenía los poderes de una parca. Sería demasiado para que alguien lo asimilara, sin duda, y era una conversación que Signa no estaba convencida de que pudiera siquiera abarcar.

			Y así, en vez de decir nada más, llenó su plato con jamón y huevos y esparció más mantequilla sobre otro bollo de limón. Cuando todo se fuera al infierno, al menos podría contar con los bollos.

			—Quien quiera que sea, desde luego tiene coraje —presionó Blythe, que sorbía el té con una ferocidad que Signa no había creído posible—. O puede que tenga un motivo oculto. Voy a encontrarlo y ver de qué se trata.

			La mera idea de aquello tenía a Signa tan distraída que se quemó la lengua con el té, porque se había olvidado de soplar.

			—No olvides que eres una Hawthorne —dijo con cuidado, echando una tercera cucharada de azúcar—. Tu familia está destinada a tener enemigos, ya sea por celos o rencor. Puede que tu padre rechazara la entrada de alguien al club. Puede que no tenga nada que ver con Elijah en absoluto, sino con lord Wakefield. Si alguien quiere el título, Everett podría ser la siguiente víctima. No podemos zambullirnos en esta situación sin pensarlo bien.

			Blythe se recostó en la silla y clavó el tenedor en un trozo de jamón.

			—Entonces, ¿qué propones que hagamos? No esperarán que me quede aquí sentada de brazos cruzados.

			Signa detestaba que una pregunta como aquella le provocara un cosquilleo y que una pequeña parte de sí misma se sintiera con vida. Descubrir al asesino de Blythe no era algo que deseara volver a vivir, pero no dudaría en hacerlo por la familia Hawthorne. Aun así, le inquietó lo rápido que su mente se aferró a la idea de un nuevo rompecabezas cuando lo tuvo frente a ella. Ya estaba intentando ordenar las piezas sueltas.

			—Creo que, por ahora, vamos a esperar y ver qué ocurre con Elijah.

			No era la respuesta que quería Blythe, pero una pequeña parte de ella debió darse cuenta de que era la mejor opción que tenían.

			—Debo advertirte que tengo una paciencia limitada, prima —dijo Blythe.

			—Y yo debo advertirte a ti que, si fueras a salir al mundo ahora mismo, con ese aspecto y comportándote de manera tan grosera, lo único que conseguirías sería continuar con la creencia de que pasa algo raro con la familia Hawthorne.

			Signa sonrió cuando Blythe le lanzó una mirada cortante, pero la guasa no duró mucho, porque oyeron un fuerte golpe retumbar detrás de las puertas del comedor. El sonido era tan familiar que Signa y Blythe se miraron antes de ponerse en pie de un salto al tiempo que se abrían las puertas dobles y entró Byron Hawthorne.

			Tenía los hombros caídos, las mejillas chupadas y el cuello ensombrecido por una barba incipiente. Signa miró detrás de él, hacia donde estaba Warwick solo, y se aferró al respaldo de la silla para apoyarse.

			Blythe vio a Warwick al mismo tiempo, y la sonrisa se desvaneció de su rostro.

			—¿Dónde está mi padre?

			—Hice todo cuanto pude —Byron agarró el bastón con fuerza y miró a su sobrina a los ojos—. Lo siento, Blythe, pero me temo que a Elijah lo han detenido por el asesinato de lord Wakefield.

		

	
		
			Cinco

			Por muy familiarizada que estuviera Signa con Muerte, había conocido a muy pocos asesinos a lo largo de su vida. Estaba Percy, por supuesto, y suponía que ella misma, aunque intentaba no quedarse con eso. Aun así, no necesitaba más experiencia para saber que Elijah Hawthorne no era ningún asesino.

			—¿Qué posible motivo creen que pudo tener? —preguntó Signa al tiempo que las piezas del rompecabezas se esparcían por su mente—. ¡Él quería cerrar lo del Grey!

			—Lord Wakefield ya había hecho un pago considerable para asegurar su futuro en el negocio. —Byron parecía como si hubiera envejecido veinte años de la noche a la mañana mientras se quitaba los guantes y los tiraba sobre la mesa—. Su teoría es que el Grey estaba al borde de la ruina debido a la dejadez de Elijah y que él necesitaba el dinero, pero no quería renunciar a la propiedad total.

			Le sudaba la frente, y Warwick se apresuró a darle un vaso de agua y un taburete cuando Byron se sentó para acomodar su rodilla mala.

			—¡Eso es absurdo! —Por muy blanca que fuera, Blythe tenía el rostro y el cuello enrojecidos por la rabia.

			Byron asintió mirando hacia ella, y luego echó un segundo vistazo cuando se dio cuenta del estado en el que se encontraba el vestido de su sobrina.

			—Por el amor de Dios, ¿qué llevas…? Da igual. Sea cual sea la verdad, fue Elijah quien le dio la bebida a lord Wakefield. El muy tonto lo admitió.

			El resoplido indignado de Blythe fue suficiente para sugerir que creía que su padre era un estúpido por admitir tal cosa. Signa estuvo de acuerdo, sobre todo, dadas las circunstancias. Sabía por experiencia lo horrible que era que la gente creyera que eras el motivo de la muerte de alguien, pero ¿que la gente creyera que habías matado a un duque? Pronto estaría en todos los periódicos del país, y arruinaría la reputación de la familia Hawthorne y la del Grey.

			—Si estaba intentando salvar al Grey de la ruina —dijo Signa—, ¿por qué iba a matar al duque y manchar su reputación? ¿Qué lógica tiene?

			Byron entrecerró los ojos y Signa intentó no mostrar lo ofendida que se sentía ante su sorpresa. Byron era, de lejos, el miembro más tradicional de la familia Hawthorne. En los meses que había pasado en Thorn Grove, Signa se había enterado de que cuando Elijah tomó las riendas del negocio familiar, Byron se sintió tan celoso que, en vez de trabajar codo a codo con él, se fue a hacer el servicio militar para esfumarse. Según Elijah, Byron ascendió a algún alto rango, pero luego tuvo una lesión y lo mandaron a casa con una rodilla mala. No le quedó otra opción que tomar parte en el negocio familiar poco después, pero el entrenamiento militar lo había vuelto más rígido que nunca.

			Byron funcionaba bajo la premisa de que había un orden correcto para todas las cosas: que las mujeres ocupaban un lugar y los hombres otro. Por eso Signa se sintió sorprendida de que Byron estuviera manteniendo aquella conversación. Tal vez, después de todo, los últimos meses habían tenido una influencia positiva en él.

			—Tienes razón. —Byron dejó el vaso de agua—. No tiene ninguna lógica. Por desgracia, después del último año, nadie espera que Elijah piense de manera razonable.

			—Ya no bebe —argumentó Blythe—. Ni un poquito.

			La piel fina alrededor de los ojos de Byron se arrugó con una disculpa sincera.

			—Una vez que te ganas una reputación, es difícil cambiar la manera en que te perciben los demás. Me temo que tu padre se va a enfrentar a una larga y ardua cuesta arriba.

			—Pero tú le crees—insistió Blythe—, ¿no?

			A Signa le dio un vuelco el estómago cuando Byron apartó la mirada. Se alegró de que Blythe no pudiera ver las sombras que oscurecieron su expresión.

			—Eso no lo tengo que decidir yo —dijo él.

			Signa pensó en todas las personas que se habían presentado en la fiesta la noche anterior. Pensó en sus sonrisas impostadas y sus palabras bonitas, felicitando a Elijah en un momento solo para condenarlo al siguiente; en lo rápido que todo el mundo se había puesto en su contra, en lo rápido en que se pondrían en contra de cualquiera. Durante muchos años, Signa había estado dispuesta a pelear con uñas y dientes por un lugar en la sociedad, y se odiaba por ello. Odiaba lo mucho que había intentado amoldarse y transformarse en algo peor que cualquier veneno que hubiera probado.

			—Seguro que mi padre tomó la bebida de las manos del verdadero asesino —sugirió Blythe.

			El asiento de Byron hizo un suave crujido cuando se recostó, cerró los ojos y empezó a masajearse las sienes.

			—Él asegura que la tomó de una bandeja y no recuerda quién la estaba sirviendo.

			Signa fue a tomar un sorbo de té, pero se encontró con que ya se lo había bebido. Había tenido la mente demasiado ocupada procesando la nueva información para darse cuenta, ya que no le encontraba demasiado sentido. Nadie más en la fiesta había caído enfermo, así que ¿cómo era posible que alguien hubiera conseguido envenenar una sola bebida de una bandeja y asegurarse de que acabara en el blanco correcto? A no ser que, tal vez…

			—¿Creéis posible que lord Wakefield no fuera el verdadero objetivo? —preguntó Signa pensando en Percy y en que el té que había envenenado iba dirigido, en realidad, a su madre biológica, Marjorie.

			Blythe se puso rígida.

			—¿Crees que el veneno era para mi padre?

			—Es una posibilidad. —Signa tamborileó los dedos sobre la mesa mientras le daba vueltas a la idea—. Podría haber sido para cualquiera, en realidad. Si de verdad iba dirigido a Elijah, la persona que está detrás de esto no sabía que él ya no bebe.

			—Podemos pasarnos el día haciendo teorías. —Byron parecía a punto de quedarse dormido en el asiento si se lo permitieran—. Lo único que importa ahora mismo es que las autoridades creen que Elijah es el asesino. Y si no encuentran a un culpable más obvio para cuando llegue el juicio…

			No necesitó terminar la frase. Aquella verdad ya pesaba sobre ellos. El castigo por el asesinato era la ejecución. Si no encontraban al culpable, a Elijah lo colgarían.

			Blythe no había tomado ni un bocado de comida desde que Byron entró, pero seguía agarrando el tenedor con tanta fuerza que los nudillos se le habían quedado blancos.

			—No podemos dejar esto en manos del guardia —dijo Signa. Con Destino involucrado, aquella opción solo podría acabar en derrota. Sin embargo, no podía decir aquello en voz alta, y Byron aún no había cambiado lo suficiente como para detenerse a la hora de lanzar una mirada incrédula a Signa.

			—Sé que hay algo extraño en ti, señorita Farrow —empezó, no sin amabilidad. O, por lo menos, no para ser él—. Sé que con esta cosa extraña ya has ayudado a mi familia en una ocasión. Pero tú no eres ninguna Hawthorne, y ninguna jovencita debería involucrarse en una cosa como esta. Nadie te echaría la culpa si volvieras a Foxglove más temprano.

			Signa no se había dado cuenta de que sentiría aquellas palabras como un porrazo hasta que se las lanzaron. A su lado, Blythe lanzó el tenedor sobre la mesa con un estruendo.

			—¿A Foxglove? —preguntó—. ¿Por qué iba a irse ahí?

			—Porque ese es su hogar, Blythe. Siendo honesto, lo último que necesitamos es dar más motivos para que examinen con lupa a nuestra familia, y Signa es un foco de atención desfavorable.

			Signa no tuvo tiempo de formarse una opinión, porque Blythe se irguió en el asiento y dijo, echando humo:

			—¿Qué imagen crees que daríamos si se marchara ahora? ¡La gente pensaría que la hemos asustado!

			Por mucho que Signa pudiera oír y dar cuenta de la discusión que había a su alrededor, apenas podía prestarle atención. El corazón se le había escapado desde el pecho hasta la garganta, y le aporreaba con tanta fuerza que estaba preocupada por si iba a caer enferma.
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